En el mundo romano tuvo un especial desarrollo la escultura, tanto en mármol como en bronce. Podemos realizar una división de dos tipos de escultura: la oficial y la privada. La escultura oficial y pública estaba ubicada en los espacios públicos, las plazas, las calles o los templos, creándose verdaderos conjuntos decorativos en monumentos y espacios urbanos. En el Museo Arqueológico de Córdoba se puede visitar un patio porticado donde se recoge una variada muestra de la escultura romana hallada en la región. Entre estas obras destaca la escultura togada femenina que observamos, posiblemente la representación de una deidad cuya identificación desconocemos. El clasicismo de sus plegados recuerda a Fidias, siendo una clara muestra de las raíces helénicas del arte romano.
